
 

Hay mucho por hacer para alcanzar la justicia climática en la COP30 

A medida que negociadores climáticos, políticos, activistas, personas de fe, académicos, empresas y 
más llegan a Belém, la atención del mundo se centra en la COP30. Los desafíos son enormes este año 
ante la dinámica geopolítica, los eventos climáticos extremos y las crecientes tensiones y conflictos. 
Diez años después de la firma del Acuerdo de París, ¿qué logrará el mundo en Belém? 

ACT Alianza, como organización cristiana que aplica una perspectiva basada en la fe y los derechos 
en su trabajo y en su análisis de la COP, acoge con satisfacción el impulso de la presidencia brasileña 
para que la COP30 sea la “COP del Pueblo” y por resaltar las consideraciones éticas del cambio 
climático y la justicia climática a través del Balance Ético Global. 

Rudelmar Bueno de Faria, secretario general de ACT Alianza, afirma: “El Acuerdo de París está 
catalizando la acción para mantener el objetivo de 1,5°C, avanzar hacia un mundo con neutralidad 
de carbono y promover un desarrollo resiliente al clima. Sin embargo, queda mucho por hacer, ya que 
la ciencia indica que el límite de 1,5°C podría superarse en pocos años. La COP30 debe ser el 
momento de la verdad, donde los actores de fe impulsen un llamado ético y moral por mayor 
ambición y rendición de cuentas.” 

El enfoque de ACT en la COP30 abarca varios temas, entre ellos: financiamiento, mitigación y NDCs, 
adaptación, pérdidas y daños, género y transición justa. 

Financiamiento 

Un financiamiento climático adecuado y de calidad es esencial para cerrar la brecha de ambición y 
transformar los compromisos climáticos en acciones reales. En la COP30, los países deben adoptar 
una hoja de ruta creíble de Bakú a Belém para alcanzar la meta de financiamiento de 1,3 billones de 
dólares acordada en la COP29. Esta hoja de ruta debe involucrar a los actores pertinentes y destacar 
las reformas necesarias para garantizar que el financiamiento climático sea de calidad y llegue a los 
países más vulnerables sin agravar la deuda ni las desigualdades. 

La COP30 debe subrayar el imperativo moral y la obligación de los emisores históricos de apoyar a 
las naciones vulnerables. Además, el tipo de financiamiento importa: las subvenciones y los 
préstamos concesionales deben ser la base del financiamiento climático, especialmente para acciones 
de adaptación y para abordar pérdidas y daños. 

Julius Mbatia, gerente del programa global de justicia climática de ACT Alianza, señala: “El 
financiamiento alternativo e innovador no reemplaza las obligaciones legales de los países 
desarrollados de proporcionar recursos para enfrentar la crisis climática en las naciones en 
desarrollo y vulnerables. El financiamiento privado no puede fluir por sí solo ni sustituir el papel del 
financiamiento público. La responsabilidad de los países desarrollados de proporcionar 
financiamiento público internacional debe cumplirse para cerrar la brecha y movilizar 
financiamiento adicional y de calidad.” 

Mitigación y NDCs 

La crisis climática se acelera y continúa afectando con mayor fuerza a las comunidades más 
vulnerables, especialmente en las regiones donde trabajan los miembros de ACT Alianza. África, por 



 

ejemplo, contribuye solo con el 4% de las emisiones globales, pero enfrenta algunos de los impactos 
climáticos más severos. Mientras tanto, los mayores emisores del mundo, responsables de alrededor 
del 80% de las emisiones, deben realizar recortes profundos y rápidos. 

Los planes climáticos nacionales actuales (NDCs) no son suficientes para mantener el objetivo de 
limitar el calentamiento global a 1,5°C. Según el Informe de Síntesis de NDC 2025, las últimas 
promesas reducirían las emisiones solo un 17% para 2035, muy por debajo del 60% necesario para 
mantener una trayectoria viable hacia 1,5°C. 

ACT Alianza abogará para que los principales países emisores traten sus compromisos actuales como 
el punto de partida, no el techo, y que detallen cómo aumentarán su ambición en el próximo ciclo de 
NDC. Además, recordará a las Partes que las NDCs solo pueden encaminar al mundo hacia menos de 
1,5°C si se implementan plenamente. 

Mattias Söderberg, líder global de clima en DanChurchAid, comenta: “El mundo camina dormido 
hacia un futuro peligroso. No podemos resolver la crisis climática evitando su causa. Los 
combustibles fósiles deben ser parte de la discusión si realmente queremos proteger a las personas y 
al planeta.” 

Adaptación 

Durante demasiado tiempo, los esfuerzos de adaptación han sido insuficientemente financiados y 
pasados por alto. Casi la mitad de la población mundial ya vive en zonas altamente vulnerables al 
clima, y sin embargo, el progreso en financiamiento, planificación e implementación sigue rezagado. 

En la COP30, nuestras prioridades incluyen aumentar el apoyo a la adaptación a través de la Hoja de 
Ruta de Bakú a Belém y asegurar la adopción exitosa de la Meta Global de Adaptación (GGA), uno 
de los resultados clave de la conferencia. 

Los indicadores del GGA deben permitir un seguimiento transparente, medible y comparable a nivel 
mundial de los esfuerzos de adaptación. El financiamiento, la transferencia tecnológica y el desarrollo 
de capacidades deben ser parte integral de estos indicadores. 

El progreso en adaptación no debe medirse solo por los esfuerzos nacionales, sino también por la 
cooperación y el apoyo internacional proporcionado. ACT Alianza considera que ha llegado el 
momento de duplicar el apoyo a la adaptación mediante una nueva meta financiera ambiciosa más allá 
de 2025. 

Los datos deben servir para impulsar la acción, no para crear cargas de reporte. Los indicadores deben 
reflejar lo que ya se implementa en terreno, identificar dónde se necesita más apoyo y destacar las 
brechas de acción. 

Pérdidas y Daños 

La nueva meta de financiamiento acordada en la COP29 no incluyó las pérdidas y daños como 
subobjetivo. La presidencia de la COP30 tampoco está priorizando este tema, lo cual representa un 
riesgo de marginarlo en futuras negociaciones. 



 

El Fondo para Responder a Pérdidas y Daños (FRLD), un fondo de la CMNUCC, ya está operativo 
pero aún no ha desembolsado recursos, lo cual es alarmante. 

El FRLD debe ser financiado plenamente y llevar justicia a las personas afectadas en primera línea. 
Su estrategia de movilización de recursos, retrasada hasta ahora, debe adoptarse con el objetivo de 
ampliar las contribuciones provenientes de fuentes públicas, privadas e innovadoras. 

Las subvenciones deben ser el principal instrumento financiero para capitalizar y reponer el FRLD, 
garantizando que responda a la magnitud de las necesidades del Sur Global. 

Nushrat Chowdhury, asesora de políticas de justicia climática en Christian Aid, señala: “Resulta 
decepcionante que el Fondo para Responder a Pérdidas y Daños no cuente con recursos suficientes. 
Las promesas están muy por debajo de las necesidades estimadas y ni siquiera se han cumplido 
plenamente. Aun así, el fondo se ve obligado a movilizar recursos mientras los países desarrollados 
retroceden en su compromiso de aportar.” 

Género 

La COP29 concluyó con la decisión de extender el Programa de Trabajo de Lima sobre Género por 
diez años más. En Bonn se inició la negociación del nuevo Plan de Acción de Género (GAP), la cual 
continuará en Belém con miras a su adopción al final de la COP30. 

Este nuevo GAP debe marcar una nueva etapa para construir un marco climático que trate la igualdad 
de género no solo como un principio orientador, sino como un requisito fundamental para una acción 
climática inclusiva, efectiva, equitativa y transformadora. 

Elena Cedillo, directora de programas de justicia climática en la Federación Luterana Mundial, 
afirma: “La COP30 debe enviar una señal clara para una acción climática con justicia de género, e 
incorporar explícitamente componentes clave del GAP en las NDCs y NAPs, incluyendo la 
recopilación y uso de datos desagregados por género, así como presupuestos y marcadores de 
género.” 

Transición Justa 

Basándose en los resultados del GST de 2023, la COP30 debe seguir enfatizando la necesidad de una 
eliminación justa y equitativa de los combustibles fósiles. No basta con incluir lenguaje sobre 
combustibles fósiles en el texto final; se necesita un compromiso real con la justicia en la transición 
energética. 

Los mayores emisores, principalmente los países más ricos, deben liderar con reducciones drásticas de 
emisiones para 2035 y alcanzar la neutralidad de carbono para 2050, apoyando a los países de ingreso 
medio para seguirles pronto. Las naciones más pobres deben transitar a un ritmo acorde a sus 
capacidades, con pleno apoyo financiero, técnico y de desarrollo de capacidades, garantizando el 
acceso a energía limpia y la erradicación de la pobreza. 

Los miembros de ACT Alianza abogarán por eliminar los subsidios a los combustibles fósiles y 
establecer rutas de eliminación que se basen en principios de transición justa. La COP30 debe 
promover transiciones centradas en las personas y basadas en derechos, con los países desarrollados 



 

invirtiendo en sistemas de energía renovable descentralizada que generen empleo local, empoderen a 
mujeres y jóvenes, y proporcionen energía limpia a comunidades fuera de la red. 

El financiamiento público debe liderar esta transición para evitar la acumulación de deuda 
insostenible, y estos compromisos deben integrarse firmemente en la Hoja de Ruta de Bakú a Belém. 

La COP30 representa un momento clave y una oportunidad para que las Partes den pasos decisivos 
hacia la implementación del Acuerdo de París, limiten el aumento de la temperatura global a 1,5°C y 
lo hagan promoviendo la justicia climática y protegiendo a las personas y naciones más vulnerables. 

Illari Aragón, copresidenta del grupo de referencia de justicia climática de ACT Alianza, comenta: “A 
pesar del difícil contexto geopolítico, la COP30 debe entregar hojas de ruta para poner fin a nuestra 
dependencia de los combustibles fósiles de manera justa y planificada, detener la deforestación y, 
muy importante escalar el financiamiento necesario para la transición energética y para que los 
países vulnerables puedan adaptarse y enfrentar las consecuencias del cambio climático que ya están 
viviendo. La COP30 también debe reconocer el informe de síntesis de las NDCs y producir una 
respuesta concertada para cerrar la brecha de ambición, definiendo claramente los próximos pasos. 
Necesitamos un resultado que transmita urgencia y promueva acciones concretas para cerrar la 
brecha entre lo prometido y lo necesario.” 

 

Contacto de prensa:​
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